Diario de la Marina  : periódico oficial del apostadero de La Habana: Año LIV Número 176 Edición de la tarde - 1893 julio 25 by unknown
OESANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA. 
Año LIV. *Hata&.--Martes 25 de julio de 1893, ¿Túmero 176. 
Telegramas por el caUe. 
VESTIGIO TELEGRAFICO 
D K I J 
Diario de la Marina. 
A L D1AU10 DJJ L A M A R I N A . 
H A B A N A . 
T E L E G R A M A S D E HOY". 
Madrid, 25 de julio. 
E n el ntodus vivendi comercial ce-
lebrado con Inglaterra, se concede 
á los prod\ictos ingleses que entren 
en l a i s l a de Cuba, el aforo por la 
segunda columna del arancel. 
E l jueves de la presente semana 
e m p e z a r á n á discutirse en el Con-
greso los presupuestos de la i s la de 
Cuba y se cree que q u e d a r á n apro-
bados en dos sesiones. 
Nueva York, 25 de julio. 
S e g ú n despacho de Nicaragua que 
publica el HeraUl, los rebeldes bom-
bardearon ayer la ciudad do Mana-
gua, lanzando sobre esta treinta gra-
nadas. 
L a ac rión duró cuatro horas. 
V a r i o s edificios p ú b l i c o s y algu-
nas casas particulares sufrieron 
considerables desperfectos, murien-
do dos personas. 
E l bombardeo e m p e z ó s i n previo 
aviso, y de consiguiente, s in que hu- , 
biese habido tiempo para que las i Arador aquello 
mujeres y los n i ñ o s abandonaran la 
p o b l a c i ó n . i 
TTna de las granadas e s t a l l ó cerca j 
de la residencia del Ministro de los ' 
E s t a d o s Unidos, M . Baker , quien in- ' 
mediatamente p r e s e n t ó la corres- ' 
pendiente protesta. 
ACTUALIDADES. 
E l Diario del Ejército publica un ar-
tículo titulado Propaganda separatista, 
en el cual, dice, entre otras cosas, lo 
siguiente: 
''No estamos conformes, con la teo-
ría del DIARIO DE LA MAEINA que en 
su excesiva confianza, atribuye fan-
tasmagoría, las indicaciones de los que 
se alarman justamente y recomiendan 
vigilancia extrema." 
¿Y á qué lia de atribuir el DIARIO 
! esas indicaciones alarmantes, siuo es al 
propósito de combatir las reformas del 
Sr. Maura con el coco del separatismo? 
¿A.caso los que hoy parecen tau alar-
mados no se bailaban perfectamente 
tranquilos, hace meses, cuando aun no 
se hablaba de reformas? 
¿Y no había entónces, por lo menos, 
los mismos separatistas que hoy? 
Es más, los Ecos de Ouba que tanto 
parecen preocupar ahora á La Unión 
Constitucional, se publicaban en el mis-
mo tono revolucionario antes que el 
Sr. Maura presentase á las Cortes su 
proyecto de reformas, y entonces ni La 
j Unión Constitucional, ni las autorida-
¡ des de Cienfuegos se alarmaron, 
i Hoy nos quieren presentar como a-
mismo que antes juz-
gaban despreciable. 
frCur tan varié? 
París, 25 de julio. 
E l Ministro de F r a n c i a en Bang-
ko k ha arriado la bandera de s u na-
c i ó n , ha notificado al gobierno de 
S i a m que m a ñ a n a , m i é r c o l e s se tras-
ladará á un buque de guerra f rancés , 
y que Mr. R. C . ECeun, C ó n s u l Gene-
r a l de Hiolanda, queda encargado de 
la protecc ión de lossxibditos france-
ses residentes en el territorio sia-
m é s . 
Londres, 25 de julio. 
R e i n a aqu í gran ansiedad con mo-
tivo de los sucesos de S iam. 
Anoche ce l ebró el Gr-abinete i n g l é s 
u n a s e s i ó n extraordinaria, on que, 
a d e m á s del bloqueo de l a s costas de 
S i a m , y do las ú l t i m a s noticias reci-
bidas del territorio indo chino, se tra-
t ó do la v i v a c a m p a ñ a emprendida 
por la prensa francesa contra la G r a n 
En un artículo muy repleto úe pala-
bras gordas, que hoy publica La Unión 
Constitucional, se dice, entre otras co-
sas, que el proyecto del Sr. Maura es 
autonomista; pero consolémonos, por-
que casi á renglón seguido se califica 
el referido proyecto de centralizador. 
Autonomista y centralizador. O lo 
que es lo mismo, blanco y negro á la 
vez. 
¡Y esas cosas se escriben en serio! 
aEntro tanto, dice también La Unión, 
el partido de Unión Constitucional, con-
secuente con sus principios, con su tra-
dición y con sus fines, esencialmente 
patrióticos, estará on su puesto, tremo-
lando con orgullo la bandera de la leal-
tad, quien quiera que sea el portaes-
tandarte que la llevo." 
Quien quiera que sea el portaestan-
¡Y todo eso se dice, encarándose con 
tan malos patriotas y tan declarados 
traidores como el Sr. Conde de Morie-
ra, Presidente del Casino Español de 
la Habana y de la Cámara de Comer-
cio, Coronel de Voluntarios y Senador 
del Eeíno; y con D. Manuel Yalle, tam-
bién Coronel de Yoluntarios; y con don 
Angel Arcos, también Coronel de Yo-
luntarios; y con D. Juan Dances, tam-
bién Coronel de Yoluntarios; y con don 
Prudencio Rabell, Coronel de los Bom-
beros del Comercio; y con D. Eran-
cisco do la Cerra y D, Arturo Amblard, 
y D. Francisco Cabrera y D. Francisco 
i y D. Ramón de Armas y D. Pedro y 
i D. Antonio González Llórente y D. Jai-
me Hernández Palacios y D. Eu-
genio Sánchez de Fuentes y D. Grego-
j rio Gutiérrez Herrezuelo y tantos y 
j tantos otros abogados y médicos ilus-
i tres cuyos eminentes servicios á la cau-
sa déla nacionalidad es imposible ne-
gar; y con el Marqués Du-Quesue y con 
D. Cosme Blanco Herrera, y D. Segun-
do Alvarez, D. José María Galán, don 
Emeterio Zorilla, D. Pedro Gómez, 
D. Moisés Gómez del Yalle, D. José 
Costa Roselló, D. Laureano Cagigal, 
don Prudencio Bidegaín, D. Salomón 
Arenal, D. Juan Yillamil, D. Pruden-
cio ISToriega, D. Antonio García Castro, 
D. Saturnino Martínez, D. Eafael Gar-
cía Marqués, D. Juan Yalle y tantos y 
tantos otros hacendados, comerciantes 
é industriales cotao sellan adherido á 
las reformas después de haber mostra-
do en cien ocasiones su amor á la na-
cionalidad Española! 
¡Es hasta donde puede llegar el des-
pecho de la reacción vencida! 
Comité Ejecutivo Reformista. 
Se suplica á todos los vecinos de Je-
sús del Monte partidarios de las Refor-
mas iniciadas por el Excmo, Sr. Minis-
tro D. Antonio Maura, se sirvan con-
currir el miércoles 20 del corriente á 
las ocho de la noche, á la casa número 
12 de la calle del Municipio, para cons-
tituir el Comité local del expresado ba-
rrio; recomendándoles la asistencia por 
la importancia del particular objeto do 
la reunión. 
El Secretario, E. Bola. 
darte SUp];ca ^ todos los vecinos del 
Y el señor Apezteguía se marchó á ¡ barrio de Guadalupe partidarios de las 
Cienfuegos. i reformas iniciadas por el Excmo. señor 
¡Si estaría en lo cierto E l Qloho de ! Ministro de Ultramar D. Antonio Mau-
B r e t a ñ a , a c u s á n d o l a de ostnr pres-1 Santa Clara cuando afirmaba que el se-1 ^ S^™£ trocho d e ^ S h ^ á 
tando s u apoyo á los s iameses . íior Apezteguía había escrito al señor la caL^núnW^ 
TEltEttMAMAS COMEJWJIAJLláS. 
Nueva- York, julio 34, d tas 54 de la tarde. 
Onza» españolas, á $15.75. 
Ceateaos, á $4,85. 
Descaoato ptjnl comercial, 60 dív., da 8 (í 
12 por ciento. 
Ca-.ul»:»«!R»hr« Londres, <J0I1ÍV. (ImnqaeroíJ , 
Idem <)ohr« Paríg, (W dív. (ItAa^aéros)) i 5 
tatáeos 20}. 
IdOiJi sohre Hambnr^o, fiO djr. (baníineroa), 
Bono?, registrados do los Estadog-Unidos, 4 
por cionto, á 1!IJ . «x-interés. 
Cenfrífui^aí), n. 10, pol. 96, & ü , 
Retrnlar & hnen rcíino, de 8| íí 8f. 
Azúcar rfe niJe!, do 3\ A Sh 
fiielesi do i Wm, o» hocoyes, norainal. 
El increado, nominal. 
Mautoea fWilcox), en tercrtrolas, de $10.05 
á nominal. 
Harmn palent Minnesota, $?V45. 
fAmd/reH, •julio 2%, 
A«dcarde romo.iaiBb%¿ 
Aaflcar fcfcuü íruijüj, pol. 9tí, á 1<£I8> 
Idem re^nlur reüno, á Í6j, 
Consolidados, & ex-iníeráe. 
Dosoueato, Banco do Inglaterra, 2i -¿»or 109. 
Coutro por ciento cspaíloi, h «x-'^te* 
FariH. julio x*.é. 
3 por 100, & 97 francos 85 ctn.y oz-
interí?. 
(Queda prohibida la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo? 
al articulo 31 ¿le la Ley de Propiedad 
Intelectual.J 
Pertierra diciéndole que había llegado 
la hora de retirarse á la vida privada! 
Haga el Sr. Apezteguía lo que quie-
ra, que nosotros, como ya hemos dicho 
y repetido, seguiremos el camino que 
nos tenemos trazado, sin otra preocupa-
ción que la de cooperar con todas nues-
tras fuerzas á la paz moral de esto país. 
Y ahora veamos la moderación y la 
templanza que resaltan en los escritos 
de nuestro colega La Unión. 
Habla el colega de la formación del 
partido reformista y á este propósito | mero 95. 
dice: 
"Pues bien; los que de buena fe crean 
en la conyémuacia de esa formación, 
que la realicen deódo luego; que para 
nutrir sus hu^stos abran banderín de 
enganche, llamando á los tránsfugas de 
todo:-i los partidos, á los políticos sin 
Conciencia, á los merodeadores de to-
dos los campos, á los eo-ndoiiieri mise-
t rabies y famélicos de la política y ios 
j ofrezcan alcaldías cuyos bastones so 
arrojen por la ventana pisoteando la 
ley de las mayorías electorales, como el 
j)edazo de pan que se lanza á los pe-
rro;:' hambrientos contra la voluntad 
del amo de la casa; credenciales que 
sean el pago vil de la traición ínfámej 
honores que deshonren y propinas que 
envilezcan; pero que ni por un momeu-
to siquiera sueíien con tener de su liar-
te á los patriotas 
den su couc 
que no traicio 
ción, las honradas aspiraciones de su i 
alma pura, por ningún dinero n i á cam-
bio del brillo que más pudiese halagar ¡ 
sxi vanidad, si la tuviesen." 
Galiauo, para constituir el Comité lo-
cal del expresado barrio; recomendán-
doles la asistencia por la importancia 
del particular objeto de la reunión. 
El Secretario, E. Dolz. 
En el día de ayer han sido traslada-
das al hermoso local del "Círculo Ke-
formista", calle de la Industria número 
125, todas las oficinas del Comité Ke-
formista que se encontraban provisio-
nalmente en la calle de la Muralla mi-
ííuestros amigos pueden acudir á las 
referidas oficinas todos los días de siete 
de la mañana á doce de la noche. 
El teléfono del Círculo, al cual debe-
rán llamar cuantos con esas oficinas 
deseen comunicarse es el núm. 1,569. 
Habana, Julio 24 de 1893. 
El Secretario, 
EDUARDO DOLZ. 
• I I P - n a — 
Entierro del Padre ViSes. 
Ayer tarde recibieron sepultura cris-
tiana, en la bóveda número 277 del Ce-
menterio de Colón, los restos del sabio 
meteorologista, ilustre miembro de la 
Compañía de Jesús, R. P. Benito J. 
Viñes, Director que ha sido del Obser-
vatorio Meteorológico del Peal Colegio 
de Belén. 
El acto revistió el carácter de una so-
lemne manifestación de duelo en honor 
del insigne sacerdote en quien se her-
manaban el saber y la modestia. 
Hallábase el féretro que contenía sus 
restos en la capilla de Nuestra Señora 
de Loreto, anexa á la iglesia de Belén, 
y allí acudieron para rendirle el último 
tributo numerosas y distinguidas per-
sonas de todas las clases sociales. La 
Primera Autoridad de esta Isla se ha-
llaba representada por su ayudante el 
Sr. Coronel D. Manuel S. de Argudín; 
el Clero por los Sres. Gobernador de 
esta Diócesis, Pbro. Sr. Casas, Provi-
sor Sr. Picabea, Deán del Cabildo Ca-
tedral, Sr. Merino y Mendi, y varios 
canónigos y sacerdotes; la Magistratu-
ra por el Sr. Presidente de la Sala de 
esta Audiencia, antiguo Fiscal de S. M., 
D. Aniceto de Palma; y el comercio, la 
industria, las ciencias, las artes la; r i -
queza, por numerosos caballeros cuyos 
nombres fuera prolijo enumerar. Los 
Sres. Renté de Yales, Valdivia y Triay, 
redactores de La Unión Constitucional, 
La Lucha y el DIARIO DE LA MARINA, 
representaban á la prensa periódica de 
la Habana, á la que con sus trabajos 
científicos había prestado grandes ser-
vicios el hombre ilustre, que tres días 
antes de morir, terminaba una obra 
científica sobre los ciclones en las An-
tillas, para remitirla al gran certamen 
colombino de Chicago; obra que consti-
tuye, por decirlo así, su testamento 
científico. 
A las cuatro y media de la tarde, la 
Comunidad de Belén, á que pertenecía 
el difunto, llegó, tendiéndose en dos 
filas en torno del féretro, acompañando 
á su ilustrado y bondadoso Rector, el 
R. P. D, Benigno Iriarte, á entonarle 
las preces de ritual por su eterno des-
canso. Cuando hubo terminado el rezo, 
fué trasladado el cadáver á un modesto 
coche fúnebre, que lo llevó al cemente-
rio seguido de más de cien coches. 
En la capilla del Cementerio, el Pbro. 
Sr. Casas, G-obernador de esta Dióce-
sis, acompañado del Provisor, Sr. Pi-
cabea, y de todos los sacerdotes que 
habían ido al Cementerio, cantaron un 
nuevo responso, siguiendo después las 
preces hasta que la losa de mármol que 
cubre la bóveda, ocultó para siempre 
de cuantos allí se hallaban la vista del 
féretro que encierra los restos del iluS« 
tre y bien llorado sacerdote jesuíta, que 
ha dejado en el mundo entero el re-
cuerdo de su ciencia y el perfume de 
sus virtudes. 
HONRAS. 
E l próximo viernes, á las 9 de la ma« 
ñaña, se efectuarán en la Santa Iglesia 
Catedral las horas en sufragio del alma 
del Excmo. Sr. Gobernador General 
que fué de esta Isla D. Alejandro Ro-
dríguez Arias. 
OPINIONES DE LA PRENSA. 
Cotínuamos reproduciendo la opi* 
nión de nuestros colegas respecto del 
sensible fallecimiento del señor Gene-
ral Rodríguez Arias. 
O- l jmES. 
L A U N I Ó N . 
"Informados ventajosamente del suceao 
nuestros favorecedores, solamente nos co-
rresponde manifestar, para que conste en 
nuestra colocción, que el Gobernador Genet 
ral desaparecido para siempre ha sido un 
verdadero amigo de los intereses cubanos 
y uu propulsor entusiasta de la paz moral 
entre la mayoría de los habitantes de esta 
tierra, despreciando á los poderosos, que 
son los menos, por amparar á los menos 
acomodados, que son los más y siempre los 
mejores. 
¡Descanse en paz el digno patriota, cuyo 
nombre acogerá la Historia, haciéndolo im-
perecedero!" 
FIESTA RELIGIOSA. 
En la mañana de hoy, y con la solem-
nidad de costumbre se efectuó en 1» 
Santa Iglesia Catedral, la fiesta en ho-
nor del Santo Patrón de España el A -
póstol Santiago. 
Ofició el Penitenciario Sr. Espinosaj. 
asistido de los Canónigos Sres. Conde 
y Navajas. 
La cátedra del Espíritu Santo la octí-
pó el elocuente orador Pbro. Sr. Salí» 
ñero,, y la misa cantada fué la del maes-
tro Prado, dirigida por el profesor señe» 
Palau. 
A dicho acto religioso asistió una co»-
misión del Ayuntamiento presidida poí 
el Alcalde Sr. D. Segundo Alvares, 
También asistieron comisiones del Ejér-
cito, Armada y Yoluntarios, y gran nú-
mero de fieles. 
E X P O R T A C I O N D E AZUCAR. 
Lo exportado por Cienfuegos hasta 
fin de junio procedente de la presente 
zafra, asciende á 811,849 sacos de azú-
car centrifugado, 661 bocoyes de ma»-
cabado y 219 de miel. 
El imlaiísito ie Sapa. 
Según vemos en los periódicos de Sa-
gua la Grande, el Ayuntamiento de la 
expresada villa tiene una deuda que 
llegó á 110,000 pesos, en números re-
dondos. E l Comercio, que es quien dat 
la anterior noticia, supone que dicha 
deuda puede amortizarse con 40 ó 50 
mil pesos. 
íhios. 
ANTIGUO LOCAL BE LOS BBNÍMEE1T0B BOMBEEOS DEL C01EEÜI0 
Almacén d e v í v e r e s d e todas clases, vinos y licores 
Deseoso de complacer una vez más á sus numeroses favorecedores, proporcioi 
mayor comodidad y rapidez en el recibo ds las mercancías, lia heclio construir un 
simo carro que las conducirá, sin costo alguno, al domicilio de los mismos. 
aiLIAIO K 120 
l nándoles la 
elegantí-
3 
s m a s Ofrece como siempre los más excelentes, los más exquisitos, los más frescos y 
S a ' r ' - H - ^ y ^ n o y ; tratos artículos de s u giro. Pedid la nota de precios, que quincenalmente publica, y compa-
ionan su patria, su tradi-1 rad con la de los otros colegas. Especialidad en vinos recibidos directamente de los cosecheros. 
No admite competidor. Bueno todo y todo barato. 
Q H ^ T I B - T e l é l o n © G-alian© n. 120' 
8415 
> C O : K H D a C 7 C C I 0 1 7 
alt 
¿ i A 
irj-13 
H O Y 25. 
ALAS 7*0 
A LAS &] 
A LAS *h TOREAR POR LO FINO 
SOCIEDAD ARTISTICA Z ARZ ÜELA. 
C 1232 
F U N C I O N P O R T A N D A S . 
8-20 
P R E C I O S l ' O I i C A D A A C T O . 
Grillé 1?, 589 <)3er. pía» í 1 50 . Asiento «le p>ri>iBo 00:1 euf.m-
Palco 1? á piso ,. 1 00 | d a . . . . ^ ^ i . . . . . . $ © 2 0 
Luneta 6 butaca ton entrada.. 0 40 ] Eutradr, g e n e n ü . í í i . . . . . . . . . O 25 
Asiento de tertulia con Ídem, . 0 25 i Entrada á tertulia ó pa aino... 9 15 
Se ensayan con actividad las maguíf!caá zarzuelas L A S 
n m v i i i m m h s , u m M 0 8 E 8 B E L O I J M P O -
BOCCACÍ^, y la de gran éspeotácnlo L A Y C E L T A 
A L MÍJNDO, para la cual se están pintado 9 decora* 
clones y be están pintando 4 más. 
Valores costeros. 
E l Sr. D. José Llovió, del comercio 
de Oii nfuegos, recibió el sábado 22 un 
telegrama de los Estados Unidos, par-
ticipándole se habían liecho con feliz 
éxito las pruebas del vaporcito Guana-
roca, que lia encargado para hacer via-
jes al Castillo y puntós intermedios, y 
hasta Gaauaroca, debiendo andar 14 
HiiJlas por hora. 
Le iban á colocar otra hélice, y saldría 
áDinediutamente para Cienfuegos. Tie-
ne 75 pies ingleses de eslora, y manga 
y puntal proporcionados, por lo que 
•podrá liacer también sus escursiones, 
si necesario fuese, á Trinidad y Tunas. 
Adelanta la construcción de obro va-
porcito encargado después, que presta-
rá servicios con el expresado. 
VAPORES. 
1XPÍ1CM BE CHICÍCTO. 
Por una interesante corrcápondencia 
dirigida al Sr. D. Laureano Eodríguez, 
Delegado de la Cámara de Cuba, por 
el Sr. liepresentante de la de esta ca-
pital ea el Certamen Colombino, señor 
D . Rosendo Fernández, hemos podido 
enterarnos con verdadera satisfacción 
que debido á sus esfuerzos y á las bue-
nas disposiciones del Sr. Dupuf de 
Lome, Delegado general, se ha logrado 
que el catedrático de üistoria líatural 
de esta Universidad, Sr. Latorre, forme 
parte de los diez y siete jurados que á 
España se han concedido en la Expo-
aición, habiéndosele encargado del De-
partamento de minería con el carácter 
además do Secretario del Comité de 
jurados de eso Departamento. 
ISos apresuramos á comunicar á nues-
tros lectores esta grata noticia, que lo 
st-rá en primer término para los expo-
sitores de productos mineralógicos del 
Departamento Occidental, pues tenien 
do en cuenta las reconocidas dotes de 
pericia é inteligencia del Sr. Latorre, 
son estas seguras garantías de que se-
rán atendidos especialmente y juzga-
dos con oxtricta justicia, los referidos 
productos. 
Han entrado en puerto los vapores 
Ciudad Condal, nacional, de Nueva 
York: y el JSarnford, iaglés, de Balti-
more, ambos sin novedad. 
NECROLOGIAT 
El día 29 del mes próximo pasado 
falleció en Pontevedra D. Tomáis Soto 
Eodríguez, padre de nuestro amigo D, 
Manuel Soto Fernández, Presidente de 
la sociedad "Aires d'a Miña Terra", 
iniciador de la Exposición-Certamen 
que acaba de celebrar esa institución y 
persona muy querida en la Colonia Ga-
llega, á la que enviamos nuestro más 
sentido pésame. 
A la avanzada edad de 77 años ha 
fallecido en Cienfuegos la muy estima-
da Sra. Da Trinidad Muñoz y Soler, 
miembro de una distinguida y dilata-
da familia de aqueUa ciudad, y tía po 
lítica del Excmo. Sr. D. José Pertie-
rra. 
En Sagiia la Orando. 
Eegularmente concurridos quedaron 
les funerales que en sufragio del alma 
del Ilustre Eodríguez Arias se verifica-
ron en Sagua la Grande el 21 del ac-
tual. 
A l acto solemnísimo asistieron adé 
más del Alcaide popular, que presidía, 
el Juez de Instrucción, el Delegado 
Fiscal de la Audiencia, miembros del 
Municipio y del Foro, el Comandante 
de Marina, el Teniente Coronel de Vo-
luntarios, Jefes y oficiales de la fuerza 
veterana, de la Guardia Civil, de vo-
luntarios y bomberos, caballeros par t i-
-eulares y numeroso público. > 
Cortinajes negros cubrían las colum-
nas y los arcos del templo y en la na-
ve principal el catafalco, severo, impo-
nente, simbolizando la magestad au-
gusta tíe la m u e r t e y lo efímero de la 
vida humana. En la cúpula del monu-
mento, al que hacía guardia de honor 
la escuadra de gastadores, blanco sar-
cófago imitando el mármol; á uno y 
otro extremo, hermosamente decorados, 
multitud de coronas, y la cara princi-
pal, la que daba frente al Coro, cubier-
ta de pabellones, de banderas, de tro-
feos militares, y en la base, alfombrada 
de negro, numerosas y resplandecien-
tes antorchas. 
E l aparato fúnebre gustó por la sen-
cillez y el arte con que fué adornado. 
E l canto de los sacerdotes y los tonos 
del órgano, armoniosos y tristes, im-
presionaron nuestra alma y elevamos 
preces por el eterno descanso del Ge-
neral magnáni rao que deja en Cuba dul-
ce y cariñoso recuerdo de sus méritos. 
Beneíkeacla Gailega. 
Hace pocos días celebró su Junta ge-
neral reglamentaria la Sociedad de Be-
neficencia Gallega de Eemedios y Ca-
majuaní. En dicha Junta se dió á co-
nocer el balance correspondiente al 
primer semestre del año que cursa; y 
del mismo aparece que los ingresos as-
cendieron á $1.463.15 centavos y los 
egresos á $1.211.87 centavos, quedan-
do por tanto en caja $251.28 centavos. 
VOLUNTARIOS. 
Por Eeal Orden del Ministerio de la 
Guerra, fecha 24 de marzo último, se 
ha concedido la cruz del Mérito Mil i-
tar con distintivo blanco, á los indivi-
duos del instituto de voluntarios que á 
continuación se expresan: 
Escuadrón de San Juan y Martínez. 
Comandante D. Juan Sainz San Vi -
cente, cruz de segunda clase. 
Capitán D. Francisco Eaiz Aróste-
gui, de primera clase. 
Primer Teniente, D. Luciano Ar t i -
diello Soba, de primera ciase. 
Otro, D. Emilio Llevada Güell de 
primera clase, 
Segundo Teniente, D. Manuel Bár-. 
cena Arias de primera clase. 
Sargento, D. Manuel Carvajal Cro-
nit de plata. 
Cabo, D. Tomás Gutiérrez Torres de 
plata. 
Voluntario, D. José María Reyes 
Fernández, de plata. 
Voluntario, D. Francisco Luis Ea ve-
lo, de plata. 
Voluntario, D. Manuel Prieto Eodrí-
guez, de plata. 
Por la Subiospección de Voluntarios 
se han dictado las siguientes resolucio-
nes: 
Concediendo la baja á los volunta-
rios D, Avelino Martínez, D. Eamón 
M. Prieto y D. Constantino fíogueira, 
Idem pase de cuerpo y D, Carlos Pé-
rez. 
Con propuesta de dos Capitanes en 
favor de D. Enrique Eeal Vázquez y 
D. Fernando Fueyo Casal. 
Con idem de 1? y 2o teniente en fa-
vor de D. Juan Pelaez y D. Fermín 
Menéndez López. 
Con propuesta de cruz del Mérito 
Militar en favor de individuos del Ba-
tallón de Santa Clara, 
Con instancia del Capitán D. Pedro 
Franqui López que solicítala baja. 
Concediendo tres meses de licencia 
para esta capital al Coronel 13. José 
Alvarez Flores. 
Devolviendo aprobados nombramien-
tos de sargento de D. Santos Prieto A-
lonso y D. Cándido Mestre Expósito. 
Concediendo la baja D. Prudencio 
Castañeda Fernández, D.Ramón Puer-
ta Alvarez, D. Pedro Marqués, D. Pe-
dro Freiré Lago, y con ventajas á don 
Juan Frareldo Dans y D. Francisco 
Salaveuia Otero. 
Idem 6 meses de licencia á D An-
drea Lobeira Otero y 4 meses de pró-
rroga á D. Pedro Marqués. 
Idem pase de cuerpo á D. Ricardo 
Freirás'. 
01 OlliB EITEiM, 
El oficial del ejército inglés Bnwer ha 
descubierto en el Turkestán chino los 
restos de una ciudad enterrada. 
Entre otros objetos hallados en ella 
ha recogido un curioso libro manuscri-
to, formado de cortezas de abedul, bajo 
| una de las singulares construcciones 
| próximas á la ciudad muerta, situada 
i no lejos de Kuchar. 
F O L L E T O . 
i i wímik 
( C A D E N A D O K A D A ) , 
NÓVELA O R I G I N A L D E 
P I B R E E SALES, 
oriaL» 
la sc-
¿EptaOobra, publicada por • •El Ooamos Bdít 
'.'» haJla de Tanta ón la "Oa'.ería Literaria", de '. 
S'j;-s viada da Pozo é hijos. Obispo 55.) 
(CONTISÚJu) 
Hugues se puso de mil colores; y co-
mo el doctor se disponía 4 contestarle, 
Genoveva le dijo con voz inquieta: 
—No, querido mío, no han tratado de 
nada eoumigo? todo ha sido causado por 
pura casualidad, una equivocación al 
hacerme el medicamouto 
—sY quién ha sido!—preguntó el ba-
rón con voz seca. 
—¿Acaso lo sabemos? Además, poco 
me importa averiguarlo, puesto que ya 
pasó todo. 
-—A mí me importa muchísimo, para 
evitar que semejantes descuidos pue-
dan reproducirse Sin embargo, 
<ireo que he tomado todas las precau 
ciújáes posibles para lodearos de toda 
ciase de cuidados 
—Y así ha sido—le contestó con vi-
veza la señora S^nnetis. 
—Hasta esta noche, querida madre, 
—conté dó fríamente el barón. — Pero 
¿quién ha cuidado esta noche á Geno-
veva? 
i —Yo caballero—dijo tímidamen-
te Hugues. 
—Yo creo, querido papá, que no iréis 
á poner en duda la abnegación de nues-
tro querido amigo, á quien debemos la 
vida de mi madre 
—No, seguramente que no, hija mía! 
—dijo el barón con acento glacial.—Pe-
ro como temo que las preguntas y res-
puestas molestan á nuestra quer ida en-
ferma, ruego al doctor Grandier y al 
señor Hugues que me acompañen á mi 
despacho y podremos hablar con más 
l ibertad. . . . Hasta Juego, querida mía. 
Saludó á ÓU mujer, y después con 
un gesto algo solemne señaló la puerta 
á los dos hombres. Hugues y Gran-
dier salieron. 
Genoveva, con vos temblorosa, llamó 
á su marido y le dijo: 
—¿Supongo que no ireisá hacer á ese 
joven responsable? 
—¿Por qné á él mas que á otro? Pero 
mi deber me obliga á poner en claro las 
responsabilidades. Por lo demás podéis 
j estar tranquila; recompensaré con es-
j pléndidez sus servicios. 
Y salió á su vez. 
j —¡Ahí ¡madre raía, es posible pagar 
: con dinero un corazón semejante!—diio 
í Blanca abrazándose al cuello do su 
; rida anuiré. 
¡ —¡Pobre hija mía!—murmuró G 
j ve va dejando correr sus lágrimas 
• pesar. 
' —¡Habías soñado para él otra 
compensa! 
qut 
ontrastes, mientra la opulenta casa co 
! merciai de los Moneadas se desmorona, 
i Pepet, el hijo de un carretero que tra-
I bajaba en la quinta de recreo do los 
j mismos Moneadas cuando estaba en 
j construcción, y que era de muchacho 
| una especie de salvaje, dedicado por un 
pedazo de pan, á las mas bajas faenas, 
Tienen dichas construcciones de 50 á llevaron á la suspensión do los pagos, 
GO pies de altura, y son de forma re- | al descrédito de la firma, á la ruina á 
deuda, compuestas de adobos secados i la deshonra. 
al sol y de mucha solidez. | Por uno de esos capriohoS de la suer-
En el interior de estos edificios exis- j tê  que tantas veces so complace en los 
ten todavía, regularmente conservados, 
lechos ó escaños de madera. 
Los arqueólogos que con detenimien-
to han examinado tan originales edifi-
cios los creen oratorios budhistas, don-
de generalmente se conservan reliquias 
y objetos del culto. 
Las habitaciones se hallan, por lo co 
jnún, al nivel^'1' snpln. v han sido ex 
cavadas con 
dores de tesoros. ; ' , 
A pesar de su respetable antigüedad, 
no se remonta el libro á las primeras 
edades de la pivijizacíón indostamca. 
Las iusorípeiones pertem^cen á la len-
gua sánscrita, de cipo muy arcaico; acu-
san manos y fechas muy distintas, y el 
último fragmento se remonta quizas á 
del siglo Y , antes de Jesu-
ntras el primero no pasará 
ligio antes. 
Así y torln- na ni manuscrito indio mas 
i ti gao 
viejos del mtraao. 
üonsta de 55 hojas, y se reproducirá 
dentro de poco por la Sociedad Asiáti-
ca de Bengala. 
ñas . 
bogado, el segundo, el prometido de 
Gabriela, médico. Pero aunque ia hi-
ja de Moneada uo tuviese un novio al 
que adora, ¿cómo habría de acceder á 
unir su destino al de un ser grosero, 
repugnante y antipático como Pejoefí 
Cuando su tía prepara la entrevista 
en que Pepet espone su atrevido pen-
samiento, la indignación de la hermosa 
joven estalla. 
Ella lo soportará todo en el muüdor 
las privaciones, la miseria, trabajará 
sin descanso para mantener á su pa-
del ue o, y - | vuelve de América, después de muchos dre y á sus sobrinitos huérfanos; ¿pera 
frecuencia por los busca-j aSos auStíU8Ía ¿ueíio de una colosal casarse con aquel monstruo? ¡Jamás! 
i fortuna. " , No se pueden pedir á las criaturas sa-
¡Oh! y bien que la ha ganado, según \ crificios superiores á las fuerzas huma-
él cuenta con orgullo, por su propio es- ' 
fuerzo, trabajando en las minas, luchan-
do contra las inclemencias de la natu-
raleza y contraías perfidias délos hom-
bres, viviendo debajo de tierra unas 
veces, eu los bosques otras, y empren-
i diendo, cuando tuvo medios, negocios 
j de que le sacaban airoso su astucia, su 
constancia, su fuerza, y su instinto, que 
,do, es el anuscrito mu+v as era de exp'Iotación. ' * 
an u que se conoce, y uno de ios mas En ]o mo?al era un ser sill f¿. SÍQ 
creencia, sin humanitarios sentimientosí 
en lo físico,un gorila de grandes mana-
zas, firmes brazos y renulsivo sem-
blante. 
Este hombre no sentía nada mas que 
I k Í O n ^ TIU TA HAUA un afán: dominar, atesorar, riquezas, 
Lll l i l i l i l i ÜÍJ Lñ U ñ ü i L l^ra vengarse de lo que había sufrido 




del Sr. Barón, a beneficio de la pri-
a actriz señora doña Luisa Oalde-
el 
COSTE OIA » E P f c K E Z G A I i U O S , 
Se anuncia por la Compañía dramá-
tica 
mer  
ron, la segunda obra dramática del in-
signe autor de los Episodios Nacionales 
estrenada en el teatro de la Comedia 
con el titula La Loca de la Gasa, y que 
constituye un acontecimiento literario 
que 'wiene á aumentar la merecida fama 
del que ocupa uno de los primeros pues-
tos en la república de las letras. 
El juicio que ha merecido á la prensa, 
si bien suscita como se esperaba, ani-
madas controvei siones en cuanto al 
fondo y tendencias del asunto, es uná-
nime en clasificarla como una produc-
ción hermosa, interesante, origiualísi-
ma y digna por todos conceptos del ta 
lento y la reputación literario d  
ilustre autor de Itealidad. 
La Loca de la Gasa, á juicio de un es-
critor, es mas que una obra dramática, 
un deslambrante ramillete de fuegos 
ar tificiales, construido por un habilísi-
mo pirotécnicr. La falso, lo inverosímil, 
lo absurdo, se perdona de buen grado. 
¡Hay allí, en aquellas escenas, tanto in-
genio, tanta inspiración, tantas ideas!.. 
La nueva obra de Pérez Galdós, co-
mo todo lo hermoso, ha de pasar por el 
estrecho tamiz del juicio público duran-
te muidio tiempo. 
Creemos que nuestros lectores lee-
rán con gusto un extracto de su argu-
mento. 
Primer acto. 
El Sr. Moneada rico y opulento ban-
quero catalán,ocupa con su familia una 
, ypa-
ra nummar a ios señoritos, á la raza 
que enclenque y desmedrada de los que 
buscan el saber en los libros, y no eran, 
en su concepto, mas que holgazanes y 
tramposos que buscan trazas para vi-
vir á costa del que trabaja. 
El recuerdo mas saliente de su vida 
de muchacho era el de la quinta de 
Moneada y el de las dos hijas de éste, 
dos querubines á los que creía bajado 
del cielo y á las que apenas se atrevía 
á mirar. 
Las niñas se complacían en atarle á 
un carrito, para que, tirando como un 
un caballo, las pasease por el jardín, 
mientras ellas le fustigaban con el láti-
go y le gritaban:—¡Arre Pcpet! 
Bien lo recordaba esto cuando rico y 
opulento vuelve á su tierra natal con 
intención de hacerse dueño de la comar-
ca, y cuando contempla furtivamente la 
preciosa quinta de Moneada, y ve con 
asombro que le trastorna el alma, a la 
hermosa hija de su antiguo amo, a una 
de las niñas del carrito, convertida eu 
una joven encantadora. 
E! agente de negocios de Moneada, 
que es además su amigo, busca con an-
helo una tabla de salvación que libre 
al banquero del naufragio, y piensa en 
Pepet, que puede hacerla sin gran es-
fuerzo, dado su gran capital. Acude, 
por lo tanto, á él, y Pepet consiente en 
salvar á Moneada. ¡Pero con qué con-
diciones! La quinta en que trabajó de 
pequeño ha de ser suya, y suya tam-
bién una do las niñas del carrito, uno 
de aquellos querubines á los que él a-
peuas se atrevía á mirar: la hermosa 
Gabriela. 
El agente de negocios no rechaza el 
contrato, entera á Eulalia, la solterona 
magnífica quinta do los alrededo-1 devota, de la situación de su hermano^ 
res de Barcelona. \ la hace entrar en un complot p ira qué 
Componen esta familia, su Jefe, hom-1 Gabriela acceda á las pretensiones de 
bre engolfado por completo en los ne- Pepef, consintiendo en ser su esposa. 
gocios, su hermana, vieja solterona y ¡ Pero Gabriela es la prometida de un 
beata, entregada á una devoción con 
vencional, que ocupa y distrae su vida; 
Gabriela, la hija menor de Moneada, 
muchacha guapa, alegre, hacendosa y 
que lleva el peso del régimen interior 
de la casa, siendo, providencia de seis 
pobres niñas huérfanos de su hermano, 
i joven á quien adora, del hijo segundo 
| de la marquesa de ÍVIalnella, señora a-
rruinada por las prodigalidades de su 
esposo, que murió dejándola dos hijos, 
á los que á costa de los mayores sacri-
ficios ha dado car carrera. El mayor es a 
Las palabras despreciativas de la jo-
ven fustigan el rostro del minero de 
California y despiertan en su pecho el 
odio del pobre enriquecido hacia los se-
ñoritos. 
¿Le desprecian? Pues bien. Moa-
cada se hundirá y se hundirá su casa, 
y él, PejJet: se levantará sobre sus rui-
nas. 
Esta es la situación cuando la víspe-
ra del domingo de Eamos, Victoria, la; 
hija mayor de Moneada, la novicia del 
convento del Socorro, va acompañada 
de una religiosa á pasar en casa de su 
padre los días que la regla de la orden-
en que va á profesar le conceden para:, 
despedirse del mundo antes de entre-
garse para siempre á Dios. 
Vista el blanco hábito de novicia, y 
lleva como regalo á su padre una riza 
da palma, que la entrega cu rudo el in-
feliz banquero apara el cáliz amarguí-
simo de su pasivo. 
Segundo acto. 
Gabriela, que recuerda mucho la be-
lla Cariota, la heroína de La nueva E-
loisa, acaba de repartir la merienda á: 
sus turbulentos sobrinos, y entra en es-
cena con el delantal destrozado y el 
traje puesto en desorden por aquellos 
diablillos, de los que no puede hacer • 
carrera. 
La novicia está entretenida en una 
obra de aguja y entre las dos hermanas 
se entabla animado diálogo acerca de 
si es más perfecta la vida de la casa, la 
del cuidado de la familia, ó la del con-
vento. 
Se llega á tratar de los sacrificios. 
Victoria, que so ha enterado de la. 
situación de su casa, conoce al que han, 
querido imponer á su hermana casán-
dola con Pepet, y comprende que no lo 
haya aceptado. 
Aquel sacrificio es inmenso; pero pol-
lo mismo comienza á preocupar á la no-
vicia, y mientras su hermana se vá á. 
los quehaceres y ella se queda barriendo 
la estancia, comienza á pensar wsino se-
ría mayor mérito para con Dios, mayor 
sacrificio que el de abandonar el mun-
do por el claustro, quedarse ea el mun-
do unida al grosero é impío Pepet, para 
salvar el nombre de su padre y asegu-
rarle una vejez tranquila. 
Pd^eí llega en aquel t iD Uiato para 
examinar ios papales de Moneada y 
ver lo que lo puede dar por las propio 
dades que le quedan. 
El cardo y la azucena se encuentran;-, 
las rudas espinas hieren á la delicada 
flor; pero por lo mismo exalta á la loca 
de la casa, á la imaginación que soñó 
con el oiartirio, con la palma de las 
vírgenes destrozadas eu el circo romi-
no por las fieras. 
Y mientras dentro se arroja el agua 
sobre los restos de la fortuna del infe-
liz Moneada, la novicia torna á la es-
t ancia y piensa en el sacrificio. 
el gran liercu de los Muí cadas, muerto j fip 
desgraeiadamante. 
hay gran vacío desde 
la madre, que era una 
tupsísima, v desde que 
5n aquella casi, 
que murió | 
señora vir- j 
la hermana \ 
le bondad y de ' 
:M¡te y soñadora 
la perfección eu el 
maj or, un 
imagi nación vélica 
so marchó á buscar 
claustro, donde está terminando el ano 
de noviciado para pronunciar los sagra-
dos votos, que ia alejarán por completo 
del mundo. 
Los negocios del Sr. Moneada van 
muy mal, rematadamente mal, cuando 
comienza la acción de la obra. El incen-
dio de una fábrica , la baja de los valo-
res, mil contrariedades mercantiles, le 
Blanca no la contestó ocultó su rostro j 
en el seno de su madre. | 
Candía bajó al piso bajo y abrió la j 
puerta de su despacho, diciendo á | 
Grandier y á Hugues: 
— Debéis comprender, caballeros, que 
necesito que me deis explicaciones mas j 
amplias. i 
—Estamos dispuestos á daros cuan- | 
tas explicaciones queráis—le concestó | 
ués con firmeza. 
. f ero vos ¿vos? ¿Habéis si-
do vos? Verdaderamente, semejan-
te imprudencia cometida por vos 
¡vos, tan hábil y tan meticuloso! 
¡Vos, un químico! 
Y las aceradas miradas del barón he-
laban al desgraciado joven, que se tur 
baba profundamente. Hugues veía que 
las sospechas, por muy absurdas que 
fueran, recaían sobre él. Pero no tenía 
que hacer mas que una sola cosa con-
r-rArriba en el cuarto de la enferma, j testar la verdad. 
10 he querido poner en claro un punto] —Si he cometido alguna impruden 
a amabili- j cía nadie mas que yo puedo haberla co no ne q muy delicado. Pero tener 
dad de sentaros caballeros. 
Les ofreció dos asientos, enfrente de' 
la lúz, mientras que él se sentó lejos de 
ella. 
i Do modo, que vos habéis velado 




—¿Toda la noche? 
—Toda la noche. 
—¿ííutoaces, debéis saber la hora 
en que tomo el veneno 
ei medicamento equivocado? 
—Sí, señor—contestó Hugues mi-
rando al barón cara á cara.—Yo mismo 
fe di U bebida. 
yo. 
rón hizo como que se sorpren-
jo recostó aignnos instantes en 
ca. Después como si no pudiera 
diío á Semejante declaración: 
metido. Esta mañana la señora de Can 
día me pidió de beber, la hice que toma 
ra su acostumbraca bebida, pero ape 
ñas la hubo tragado cuando empezó á £ misma índole, que también por la ma 
I sentir agudísimos dolores ¡Sin la 
oportuna llegada del Dr. Grandier, no 
sé si la señora baronesa estaría aún coa 
vida! 
—En efecto, la imprudencia..—dijo 
' Candía bajando los ojos, no pudiendo 
sostener la franca mirada de Hugues— 
i es tal que creo imposible el volveros á 
5 por lo menos i dejar encargado do cuidar á mi seño-
! ra 
—Os ruego—le dijo—que no veáis en 
mis palabras nada que pueda ofende-
ros Grandier y yo no hemos hecho 
bien en no prever que un joven como 
vos, tiene limitada también su fuerza 
do voluntad Hubiéramos debido o-
bligaros á guardar algún reposo. Por 
iiltimo; creedme, os estoy muy agrade-
cido, por los, tan solícitos como acerta-
dos cuidados que habéis tenido con la 
señora de Candía Os ruego que vos 
mismo fijéis vuestros honorarios y 
—¡Basta caballero!—le interrumpió 
Hugues con indignación.—¡Aquí no se 
trata de dinero! 
Candía tuvo miedo; aquel movimien-
to de indignación, le recordó otro de la 
ñaña le había hecho temblar al hablar 
con Eaimundo; los dos se parecían; los 
dos eran enérgicos, orgullosos. Hugues 
continuó diciendo:" ' 
—Los cuidados que he prodigado a 
la señora de Candía, me han sida paga-
dos con creces, con la amistad con que 
esa señora se ha dignado honrarme, 
así también por el agradecimiento que 
dar c 
Indudablemente estaréis muy ! la señorita Blanca me demuestra 
cansado por tantas y tan seguidas uo- | Y estos cuidados, lo declaro franca-
ches de insodnio. Comprendo, pues, j mente, no han sido menos solícitos esta 
que el descanso os es necesario Os I noche que las precedentes. Y si esta 
ruego ReSor doctor que me traigáis un mañana he sido el instrumento de un 
ayudante qtíe no trueque los medica- accidente desgraciado, que deploro, no 
mentes que deben darse á una enfer- j quiero marcharme, como vos preten-
iUa. i deis; muy por el contrario me quedo pa-
Y como Hugues tratase de demos- ra depurar la responsabilidad que pue-
trarle su indignación: I da caberme Y permaneceré en mi 
r 
Moneada sale desesperado del des-
pacho; es imposible ablandar el cora-
zón de aquel hombre, más duro que 
el metal que sacó de las entrañas do la 
tierra. Para Moneada no puede haber 
ya reposo sino en la muerte; el suicidio 
es la única solución de los banqueros 
quebrados. 
Yictoria oye á su padre y se extre-
mece, y después de conñarle á un ami-
go el encargo de que vele sobro él, 
afronta una conferencia con el mons-
truo. 
Este se manifiesta tal como es, bru-
tal, grosero y sin compasión. Poco le 
importa, que Moneada se hunda, se 
deshonre y se muera. ¿Una Moneada 
le ha despreciado á él? Pues que lo pa-
guen. 
Yictoria le escuRha con horror: pero 
ve claro que en aquel hombre está la 
salvación de su padre, y que el precio 
de esta salvación es la mano de a na 
Moneada. Este sí que es un Baoriñcio 
y no el del clanstro. 
—¿Por la mano de mi hermana sal 
varías á mi padre1? 
—Sí, añila el mónstruo. 
—¿Y por mí!—exclama la novicia 
arrancando de su cabeza la blanca to-
ca y dejando caer sobro sus hombros 
el rico tesoro de sus rizos negros, que 
forman espléndido marco á su pálido y 
hechicero semblante. 
E l mónstruo aulla de emoción y de 
deseo; se queda estático ante aquella 
hermosura que se le ofrece. 
Yictoria, cu la fiebre de la resolu-
ción, llama á los suyos, les anuncia que 
renuncia el claustro y que se casa con 
La azucena enlaza su blanca y deli-
cada corola con el punzante y rugoso 
cardo. El sacrificio está hecho. 
# # 
Tercer acto. 
El acto tercero presenta el de la lu-
cha de los dos caracteres. Victoria, la 
mística, so ha convertido en una mu-
jer casera, que ayuda á su marido en 
los negocios de la casa, y Pepet se ha-
lla al frente de una colosal explota-
ción, sin que el matrimonio haya dul-
cificado liada su carácter, y sin que en 
su corazón haya germinado la simien-
te de las llores que quiso plantar su 
esposa. El dinero, y sólo el dinero; el 
trabajo sin reposo para adquirir mu-
cho y dominar y pisotear al que no 
tiene. Hasta entonces, Fepet puede con-
siderarse victorioso y su mujer ven-
cida. 
Pero ésta no so resigna, y entabla 
resueltamente la lucha por una cues-
tión do dinero. 
Pepet, herido en lo más hondo de su 
alma, so muestra tal como es, una fie-
ra. Yictoria no transige, y so retira á 
casa de sus padres. El cardo y la azu-
cena no han podido vivir juntos; pero 
queda un lazo. 
En el alma de Fepct solo hay un sen-
timiento: el de la paternidad: ha reuni-
do mucho oro, puede reunir todavía 
más; pero quiere hijos, seres que lleven 
su sangre en las venas para que reco-
jan aquel oro que él ha acumulado, y 
esta es el arma con la cual vence la dé-
bil, la delicada, la tímida. 
Fepet, al saber que va á ser padre, 
transige, se ablanda, y aunque sufre 
como si se arrancara pedazos de sus 
entrañas, da su dinero para construir 
un hospital, y entrega á su mujer sus 
ganancias, para que haga de ellas lo 
que quiera. 
El mónstruo está domado; la blanca 
y delicada azucena ha triunfado del 
cardo. 
CnOHXCA QMBEAL 
Por el Decanato del Ilustre Colegio 
do Abogados de esta ciudad se dice á 
los colegiales que habiendo quedado 
sin efecto el nombramiento de Síndicos 
y clasificadores, realizado en 31 de ma-
yo último, á virtud de lo dispuesto en 
el artículo segundo del Ecglamento ge-
neral y Tarifas recientemente promul-
gadas, se les cita nuevámente para la 
Junta que ha de celebrarse el día vein-
tinueve del corriente, á las doce del 
día, en los salones del Colegio, calle de 
Mercaderes número 2. con objeto de 
proceder á dichos nomoramientos. 
Una de las estaciones de camino de 
hierro mayor y más costosa del mundo 
entero es la que con el nombre de Gran 
Central acaba de edificarse en Chicago. 
La estación tiene una fachada en la 
calle Harrison, de 67 metros, y en la 5a 
Avenida una de 201. 
Las fundaciones forman una suce-
sión de pilares clavados á la profundi-
dad media de 15 metros. En el centro 
de la construcción se eleva una torre 
colosal de 70 metros de altura, de 8 de 
lado; es cuadrada y pesa G7()00 tonela-
das. 
La torre tiene 15 pisos, de los cuales 
nuevo están destinados á oficinas. A 
los últimos pisos se sube por medio de 
un ascensor eléctrico. 
En lo alto del edificio hay un reloj, 
cuyo cuadrante tiene más de cuatro 
metros de diámetro y cuya péndola pe-
sa 700 libras inglesas. Las horas las da 
w i enorme martillo, que cae sobre una 
campana que pesa cinco toneladas. 
La sala de espera es una magnífica 
nave de 80 metros de largo por 21í30 
de.anchura y 7¿ de alto. Está ilumina-
da por 210 lámparas de incandescencia 
y se comunica por un lado con el salón 
reservado para seííoras y por otro con 
con el restaurant por medio do una do-
ble escalera. 
Máquinas de aire comprimido sirven 
para las maniobras y señales. 
Los 26,000 operarios que trabajan en 
la fábrica do cañones de M. Alfredo 
Krupp, han levantado un monumento 
al indicado señor en prueba de cariño 
y respeto que le profesan. La indicada 
obra se ha hecho por suscripción vo-
luntaria que ha producido 80,000 mar-
cos ó sean 100,000 francos. 
El inmenso mimero de obreros de 
que antes hemos hablado, la mayor 
parte de los cuales tienen familia, como 
se comprende, viven cerca de los talle-
res de M. Krupp formando una verde-
ra población que cuenta con iglesia, es-
cuela, teatro, fondas, etc. 
M. Alfredo Krupp, á quien se ha le-
vantado dicho monumento, nació en 
1812, dos años después de haber funda-
do su padre el establecimiento. A l ac-
tual dueño de éste se debe la extensión 
que ha adquirido, merced al alto grado 
de fusión que ha sabido dar al acero 
pudiendo elaborarlo en un solo bloque 
basta de 40 toneladas, para lo cual 
cuenta con un martillo que cuesta tres 
millones de pesetas y pesa 50 tonela-
das y que por un mecanismo especial, 
bastan cinco ó seis" hombres para mo-
verlo. Hasta fines de 1856 M. Krupp 
suministraba todos los cañones que 
Prusia y Rusia necesitaban; después 
de dicha fecha ha construido algunos 
gigantescos para distintos países de 
Europa. 
De orden del Presidente de la "So-
ciedad de Seguros de Yida La Huma-
nitaria," se cita á los asociados para la 
Junta general que tendrá lugar el 30 
del corriente, en el salón de la Secreta-
ría sita en Animas 107, á las once de 
la mañana, para tratar de asuntos im-
portantes. 
Existe en París una Cofradía anti-
quísima, llamada de Saint-Come, que 
es una Sociedad de medicina, y que 
viene atravesando los siglos gracias á 
su excelente organización. 
Cuando se fundó la facultad de me-
dicina empezó una lucha entre la doc-
ta Asamblea y la Cofradía de Saint-
Come; esta lucha continúa con extra-
vagantes incidentes, que tienen su orí-
gen en las pruebas, á cual más difíciles 
que cada una de las dos Sociedades im-
pone á los candidatos para ingresar en 
ellas. 
Algunas de estas pruebas eran sin-
gulares. 
Cuando se aproximaban la época de 
los exámenes se hacía preciso para la 
prueba x>ráctica un pobre diablo bar-
budo y erizado como un jabalí, que era 
conducido ante el Jurado, y era preci-
so que el aspirante lo afeitara con gran 
destreza y desenvoltura. Después se 
escogía un corpulento campesino, cuya 
¿Quién nos asegura que de aquí á un 
siglo los exámenes de medicina con-
temporánea no resultarán tan cómicos 
como éstos? 
E l desarrollo de los caminos de hie-
rro rusos hace considerables progresos. 
Además de las líneas militares y estra-
tégicas que convergen en la frontera de 
Austria, se están haciendo en el inte-
rior numerosas vías de gran importan-
cia. Están terminados los estudios y en 
breve comenzarán los movimientos de 
tierras para una línea que, partiendo 
de Pensa y pasando por Woronezh y 
Charkow, entroncará por el camino de 
hierro de Sebastopol, y para otra de 
Jelez al lago de Asow, paralelo á las 
dos vías ya existentes. Próximas á ter-
minarse están las líneas de Wladikaw-
kas á Petrowsk en el mar Caspio, y en-
tre Kursk y Woronezh, la primera de 
las cuales debe abrirse á la explotación 
en el próximo otoño. 
El gran número de personajes que 
han sido objeto de acusaciones y sospe-
chas en el asunto de Panamá, ha dado 
motivo á la prensa francesa para discu-
tir los casos en que un caballero de la 
Legión de Honor puede ser borrado del 
escalafón de la orden. 
Eesulfca que no es preciso para ello 
que los tribunales pronuncien senten-
cia definitiva declarando la comisión de 
un delito, y la sanción penal. Basta que 
ante un tribunal de la orden queden 
probados hechos contrarios al honor, á 
la delicadeza, á la buena conducta, para 
que el que se haya hecho culpable pue-
de ser borrado de las listas de la or-
den 
Desde 1871 ha habido 289 exclusiones 
definitivas y 102 supresiones tempora-
les. De las primeras sólo 192 han sido 
resultado de sentencias judiciales, así 
como 75 de las segundas. Se ve que en 
Francia si hay grandes tentaciones pa-
ra prevaricar, al menos al espíritu pú-
blico le queda un feudo de reacción del 
cual aún puede esperarse mucho. 
CÜEA 
O B I 
MJM. 
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Mercaderes 10, altos. 
H A C K J W P A S O S P O H C A B L E ' 
GIEAN L E T S A S 
A COUTA Y LAB^Á YISTA, 
aobre Londres, París, Berlín, Nneva-York v demás 
plazas importantes de Francia, Alemania y Éi tados-
TJnidos, asi como sobre Madrid, todas las capitales d9 
provincia y pueblos chicos y grandes de EspafU, lela» 
313-1 Ahí 
Baleare:-; y Canatlaa 
Sí, predilecto es y será entre las damas 
económicas y de buen tono el 
Superiores, módicos precios, trajes 
confeccionados, sastrería camise-
ría LA IlEiNA, O'Reilly 46. Yéanse 
camisas y calzoncillos de esa casa. 
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Casino Español de !a H a b a , 
SECCION DE EECKEO Y ADOEFO 
S E C R E T A R I A . 
El próximo domingo, 30 del comonte, 
tendrá lagar en los salones de este Institu-
to un BAILE do sala. 
Las puertas se abrirán á las ocho y el 
baile principiará á las nueve. 
Es indispensable la presentación del re-
cibo del mes actual para tener acceso á los 
salones. 
Habana, 24 de julio de lSd3.—Cristóbal 
F. Plaza. P la-25 5d-26 
En el B i L Z i L H hay olojetos de mnclio gusto y refina ia 
elegancia para el adorno PEESOML y decorado doméstico. 
Ee el B - A Z i L H hay la prosaica CACEROLA hasta el 
jngnete más lindo de hiscuit qne CONCIBA la señora más e-
xigente. 
En el B A S A R hay desde el a l l im de 25 centavos que 
es lo más modesto, hasta el más rico pe se fabrica en París y 
Viena. 
En el B A S A R hay cuadros al óleo de los artistas más 
conocidos de Europa, de géneros diversos, Figura, Paisage, 
hasta Mogones con melocotones y uvas,' que están diciendo 
¡COMEENOS! 
En el B A Z A R hay 
Van ustedes á ver: 
Casino Español de la Habana. 
El domingo 30 del corriente, á las doce 
del día, se celebrará la junta general ordi-
¡ naria del cuarto trimestre del presente año 
social, con arreglo á lo dispuesto por el ar-
tículo 35 del Reglamento y cumpliéndose 
las proscripciones del 42. 
Lo que de orden del Excmo. Sr. Presi-
dente interiuo so publica para conocimien-
to de todos los señores socios. 
Habana, 19 de julio do 1893 —El Secre-
tario, Manuel Homero. 
P 9a-209d-21 
85, OEEAPIA § 5 . 
HRC«a pagoa por el cable, giran ietras fe corta y 
iarga vista y ¿an cartas de crédito «obre No-w-Yorls-, 
I Filadelphia, Í íew-Orleans, San Francisco, Londre»| 
i Paría Madríil. Karnfilona v domá.» naTiitftlsn v cinda-
puesto hasta que mi maestro me orde-
ne que rae retire de la cabecera de la 
enferma; hasta el momento eu que la 
justicia ponga en claro los hechos. 
—¡La justicia!—preguntó Candía di-
simulando siempre. 
—Sí, señor, la justicia—contestó el 
doctor Gradier, entusiasmado por la 
euergía conque su discípuulo se había 
expresado.—He creído un deber mío, no 
hallándoos vos presente, el avisar al 
procurador de la república de Versa-
l les . . . . 
—¿De modo que no se trata de un 
accidente^ — 
Pudiera creerse, y casi fundadamen-
te, que se ha tratado de cometer un 
crimen 
—¡Un crimen!—dijo el barón como a-
nonadado y volvióndoRe á recostar en 
la butaca. 
Hugues y Grandier al verle temblar, 
creyeron que su emoción era debida a 
la sorpresa. Por lo demás no tuvieron 
•tiempo para seguir examinándole. La 
campana de ia verja acababa de sonar, 
varias personas atravesaban el par 
que. 
Poco después un criado llamaba á la 
puerta del despacho del barón de Can 
día y preguntaba: 
—El señor podría recibir al procura-
dor de la república1? 
Candía á posar de su grau fuerza de 
voluutad estaba anonadado momentos 
antes. Pero en aquel momento estaba 
ya calmado, dispuesto á reo ibir al pro 
gordura ocultara todas SUS Venas, y el i s, id, B ce  y esaá? c p tales y o u i 
¡ des importantes de los Estados-Unidoa y Europa, a t í 
como sobra todos los p-.eblos de España y str.s nroTin-
cia». C 1146 " 156-1 J l 
candidato debía sangrarlo con mucha 
limpieza y sin vacilaciones. 
curador de la república y ayudarle si 
preciso era en sus pesquisas. 
Se dirigió al encuentro de los magis-
trados y los introdujo en su despa-
cho. 
El procurador de Versalles llegaba 
acompañado de un juez de instrucción, 
de un comisario de policía de Saint-
Cloud y un notario. Y en la posibili-
dad de tener que verificar algún arres-
to, llevaba también algunos agentes, 
que había dejado distribuidos delante 
de la verja del jardín, por el interior del 
parque y á la puerta de la casa. 
—Os hemos avisado, caballero,—co-
menzó á decir el barón 
—¿Sois el doctor Grandier?—le pre-
guntó el magistrado. 
—Soy el barón de Candía. 
—¡Ah!—dijo el magistrado con tono 
seco.—según tengo entendido; vos no 
estáoais aquí y quien nos ha mandado 
venir ha sido el doctor Grandier y no 
vos Desearía, pues, oir primera-
mente al doctor, que será, seguramente, 
más categórico y más claro que vos. 
Y se volvió hacia el médico. 
—¿El señor doctor Grandier? 
Grandier se inclinó. 
—Caballero, salvo vuestra opinión, 
—dijo el magistrado—creo que debié-
ramos, ante todo, ver á la enferma. 
—Me opondré á que se haga seme-
jante cosa. Cualquier emoción, por in-
significante que sea, puede serla muy 
perjudicial Y como creo queyaes-
! t á fuera do peligro 
—Porque habéis llegado muy á tiem-
po,—le interrumpió el procurador.—El 
criado que habéis enviado en mi busca 
me ha puesto al corriente de lo ocurri-
do. 
El magistrado se fijó entonces en 
Fernando Hugues, que estaba un poco 
retirado, y le preguntó. 
—ÍTo érais vos el encargado de cui-
dar á la enferma? 
Hugues contestó con uu "sí" casi 
ininteligible. 
—Pues bien, caballero, os ruego que 
os retiréis algunos instantes; pero tam-
bién os suplico que no os alejéis mucho: 
d.ebeis comprender lo importante que 
han de ser vuestras declaraciones para 
la justicia. 
Hugues contestó con un signo de ca-
beza afirmativo, y andando hacia atrás 
se retiró y esperó en un saloncito con-
tiguo al despacho. Apenas había entra-
do en él, cuando el comisario de policía 
se asomó á una ventana y llamó á dos 
de los agentes que había dejado distri-
buidos por el parque. 
Hugues tembló creyendo que le iban 
á arrestar; pero su inquietud desapare-
ció pronto. El comisario de policía hizo 
entrar á los dos agentes en la habita-
ción y los colocó á los lados de la puer-
ta. 
—Permaneceréis aquí para evitar 
que nadie entre en la habitación en 
donde actúa el señor procurador de la 
; república. En cuanto á vos, caballero 
' —y al mismo tiempo que decía ésto, se 
A 25 centavos. 
Palanganas esmaltadas. 
Tibores esmaltados. 
Escupideras de metal. 
Cafeteras de filtro. 
Perchas de madera. 
Canastos para baño. 
Dulceras de cristal. 
Figuras de biscuit. 
Floreros de cristal. 
Cubiertos metal blanco. 
Palmatorias arandela "Universal." 
Eepisas y Rinconeras. 
Salvillas de cristal. 
Motas y moteras. 
Cubiertos para niño. 
Porta-esencias. 
Cepillos de ropas. 
Peines de todas clases. 
Cajas de papel. 
Tinteros y escribanías. 
Fruteros y fuentes. 
Etc. etc. etc. 
ARTICULOS 
A 60 centavos. 
Reverberos "Relámpagos." 
Latas para fregar. 
Cafeteras esmaltadas. 
Cestos para papel. 
Bastones y boquillas. 
Jaboneras y esponjeras. 
Parrillas esmaltadas. 
Repisas japonesas. 
Toalleros (gran surtido). 
Figuras de biscuit y terra-cotte. 
Moldes esmaltados. 
Tarjeteros y porta-esencias. 
Dulceras y salvillas. 
Enjuagatorios (3 piezas). 
Cepillos de todas clases. 
Azucareras esmaltados. 
Cestos para baños. 
Espsjos de tres lunas. 
Moteras finas. 
Alburas para retrato y poesía. 
Palmatorias de biscuit. 
Polisuars y carteras. 
Tijeras y cuchillas. 
Sección especial para una sola vez. 
E s una verdadera mesa revuelta. 
Joyeros, Pasadores, Tinteros, Targeteros, 
X^ibretas, etc. etc. 
L o s art ícu los de lujo que tan famosa e s t á n 
haciendo esta casa por su novedad y economía 
se reforzarán en estos d í a s de una manera es-
pléndida . 
V i s i t a r todos esta verdadera 
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dirigía muy cortesmente á Hugues,— 
¿queréis entrar en la habitación inme-
diata y esperar á que os llamen? 
Hugues obedeció sin replicar; había 
comprendido que querían aislar la ha-
bitación donde se verificaban las pri-
meras diligencias; era una precaución 
indispensable. 
Y esperaba con calma á la justicia; 
pero se ponía nervioso cuando se acor-
daba de la altanería y de la arrogancia 
de Candía. 
—Todas las precauciones están bien 
tomadas—dijo el comisario entrando 
en el despacho;—nadie podrá acercarse 
á esta habitación. 
—¿Y ese joven? 
—Está en la habitación inmediata al 
salón. 
—¿Se le vigila bien! 
—Podéis estar tranquilo. 
—¿Qué sospecháis?—le pregun tó vi-
vamente Candía. 
—¿Qué queréis que sospeche? Por el 
momento no sospecho de nadie. Espero 
con impaciencia las aclaraciones del 
doctor Grandier, y nadie más que él 
puede hacer brotar la luz en este mis-
terioso asunto. Caballero, os escucha-
mos. 
E l doctor Grandier sacó un pañuelo 
y se enjugó algunas lágrimas que aso-
maban á sus ojos; su pecho latía vio-
lentamente. 
Trascurrieron más de dos minutos 
sin que pudiera hablar. 
—Caballero: desde el día en que per-
dí á mi mujer no había experimentado 
un imax semejante La sospecha 
que tóneis de ese joven, rae hace tanto 
daño como si la tuviérais de mi propio 
h i jo . . . Pero no trato de disculparla.. _ 
Os ruego solamente que disculpéis mi 
emoción. Vos cumplís con vuestro de-
ber, lo mismo que yo he cumplido sin 
titubaar con el mío, en cuanto descu-
brí el crimen. 
Después, meditando muy bien sug 
palabras, Grandier prosiguió: 
—Como el estado de la señora baro-' 
nesa de Candía había mejorado nota-
blemente, yo no venía á visitarla máa 
que de tres en tres días, y había auun* 
ciado que mañana la haría la últim i v i -
sita; pero ayer se produjo una mejoría 
tal, que me extrañó, y hoy quise verlo 
con mis propios ojos, al propio tiempo 
que por curiosidad, por alegría de se-
mejante progreso... debo advertiros 
que la señora de Candía es una de mía 
mejores y de mis más antiguas ami-
gas... 
—En una palabra, ¿no os esperaban 
hoy? 
—Ko—dijo Grandier con voz temblo-
rosa. 
Se asustaba ante esta idea, pues si 
él no hubiera llegado la baronesa da 
Candía hubiera sucumbido de seguro. 




¿Quién me dirá qué ondas son más 
limpias y puras, si las del Sena, Tajo, 
Arno ó el Tíberi ¿Quién me dirá qué 
montes son más poéticos, si los Alpes, 
los Pirineos ó los Apeninos? ¿Quién 
me dirá también qué mujeres son me-
nos coquetas y saben engañar menos, 
si las inglesas, españolas, francesas é 
italianas? 
Yo os diré cuál es el más hermoso 
país, las aguas más apacibles, las mu-
jeres más alegres, los corazones más 
verdaderos pero no es aquí donde 
os descubriré este misterio, quiero ha-
blaros sólo de Veuecia, de Venecia la 
loca, la voluptuosa, como se la llamaba 
en otro i lempo 
Era en aquel tiempo ou que la ma-
yor parte de la Italia, jpobre tierra de 
flores! se hallaba entregada á una po 
ción de tiranuelos que la destrozaban... 
Hoy es muy distinto; las cosas han va 
riado. 
Los Orsini en Perusa, los Colomnas 
en Ostia, los Este en Terraza, los Bou 
tivoglio en Bolonia, los Malatesta en 
Emini, los Montefeltri en IJrbino, los 
Savelli en Sinagaglia y los Vitelli en 
Sierra, hombres todos de guerra y de 
ardieutos pasiones, se batían entre sí, 
se mataban y se envenenaban á cual 
más podía. 
César Borgia era Duque de Yalenti 
nois. El Papa Alejandro V I , querien-
do formar una elevada posición en 
Erancia al Cardenal César Borgia, su 
hijo, que se hallaba disgustado del es 
tado eclesiástico, obtuvo de Luis X I I 
que le crease Duque de Valentinoia. 
César era un feroz c&ndottieri, más po 
deroso, más cruel y desalmado que to 
dos ellos juntos. 
Cuando podía atraer á sus redes á al-
gún enemigo, quemaba á los unos las 
entrañas en medio de la alegría de un 
festín, arrojaba á otros al Tiber, con la 
mayor indiferencia, como una diversión 
Perseguía con su daga á sus enemigos 
hasta el pie mismo de los altares, y la 
muerte estaba siempre pendiente sobre 
la cabeza de los que no amaba, dife-
rente en esto de su dulce hermana Lu 
crecía Borgia, que no distinguía entre 
amigos y enemigos. 
Yenecia se hallaba en uno de sus be 
líos días. El Carnaval atraía á su pin-
toresco recinto á todos los Príncipes, á 
todos los grandes, á todos los ricos, y 
en aquel tiempo había muchos en Ita-
lia. Yenecia sé hallaba adornada, bri-
llante, embriagada de placeres, pode-
rosa. Eb era ¡ay! la Yenecia de hoy, 
silenciosa, sin flores y sin festines, y 
despojada de su corona del Adriático. 
ÍTos hallamos muy distantes de los 
tiempos de los condottieri y del Carna-
val de Yenecia. 
Entonces las ñestas, los bailes, la a-
legría del Carnaval atraía á los extran-
jeros á Yenecia, y encantaban á sus ha 
bitantes. Yeíase brillar en ella, como 
en Elorencia, aquella aristocracia gue-
rrera y comerciante, cuya ilustración 
se había acrecentado como la de muchos 
patricios romanos. 
Los espectáculos, las máscaras, los 
bailes se sucedían sin intermisión ni 
descanso. Entre ios que se hacían no 
tar en la comparsas, y cuya galantería 
fijaba más la atención de las damas, so-
bresalía el Sr. Pablo Orsini, como en-
tre las mujeres más lindas, demás gra-
cia y de más talento sobresalía Yirgi-
nia de Appiano, hermana de Jacobo 
Appiano, á quien Lucrecia Borgia ha-
bía hecho envenenar en uu festín para 
arrebatarle su fortaleza de Piombino. 
César Borgia se hallaba perdido de 
amor por Yirginia, pero ésta á quien a-
maba era á Orsini. Para evitar los te-
rribles efectos del peligroso poder de 
los Borgias, habían convenido los dos 
amantes en tratarse con la mayor frial-
dad é indiferencia, procurando dar á 
entender que tenían interés por otras 
personas. Yirginia recibía sin marca-
da repugnancia, pero sin otorgar nin-
gún favor, las declaraciones y galanteos 
del Duque y Orsini hacia la corte á to-
das las damas. íío bastaba esto á Cé-
sar. Generalmente se cansa uno de a-
mar por solo amar. Es preciso que el 
objeto amado corresponda, y que haga 
feliz el que por él suspira; si se mues-
tra tibio, es que desdeña el amor 
ó que ama á otro. E l amor es loco y 
ciego por naturaleza; hacedle concebir 
una sospecha, y se convierte en pene-
trante lince que adivina hasta el pen-
samiento más escondido en lo íntimo 
del alma. César vió, pues, rápidamen-
te, con la perspicacia de un malvado, 
que era eljuguete de Yirginia, y que 
Orsini era su rival preferido. 
Púsose en guardia; los amantes fue-
ron seguidos, espiados, vigilados; pero 
por bjfrgo tiempo lograron burlar su ce-
losa vigi'-SL'da. Sra preciso, por tanto, 
sorprenderlo1*, ú oir algunas de aus de-
claraciones amorosas.... Ocupóse Cé-
sar activamente en conseguirlo, 
Ü^i-ttíi.'. de las hermosas noches de 
VeACCia, en que el mar duerme rpaci-
bi'.ai -nrs ul pie do los muros del pala-
cio del Dus. en que las estrellas refle-
j a - su brillo en k-s aguas y el aire corre 
periuroade con las brisas del Litio, se 
daba una espléndida fiesta en el pala-
cio do Oliveretto, señor de Formo, que 
so había secretamente comprometido 
con Borgia á ayudarle en la conquista 
de Siuigaglia, y que después de esta ex-
pedición fué muerto á puñaladas en los 
subterráneos de Eoma. 
César se había encargado en obse-
quio y honor de su nuevo aliado, de la 
decoi-ación y ornato del gran salón del 
baile, y de disponer las colgaduras y 
tapices. 
Estaba á punto de terminarse el bai-
le. Yirgiúhi y Orsini se habían dirigido 
algunas palabras, creyéndose, sin du 
da, seguros, y de que nadie podía ha- La nota del patriotismo vibra tam-
berlos oído. i bién en el coliseo de Albisu. Allí la 
Ignoraban que Césarhabía dispuesto entusiástica Sociedad de Artistas que 
la colocación de las colgaduras, corti- trabaja por deleitar al público, oírece 
ñas y tapices | la hermosa zarzuela ; Oáíító-', en que la 
Alejáronse los dos amantes de la con- música de Yalverde entusiasma y a£r®-
currencia, colocándose Yirginia cerca bata con el mágico "¡Yiva España, 
de un bello tapiz de brocado y oro que ' tan bien armonizado en el final del pn-
César había hecho traer de Elorencia, mer acto. Después de esa zarzuela, ios 
y junto al que había él mismo puesto que gustan del espectáculo nacional, 
su propia silla, para que Yirginia sin-1 pueden ver Torear por lo fino,sin ir a 
tiese menos la incomodidad del calor. | Eegla ni llegarse á la calzada üe la L U -
Yirginia prometía hacía largo tiempo fanta. . -- o 
una cita á Orsini, que la solicitaba con ; Y ¿quiere usted más patrionsmo. 
vivísimas instancias. Aquella misma Pues en Payret tiene l*Y i%n írn* 
noche, excitada con todas estas esce-; ción de La Dolores, aquella emea gua-
nas de amor, habíase armado de reso- i pa de Calatayud, ^ 
lución y de amor, cedía, en fin, y acaba- "amiga de hacer favores,' 
ba de consentir en recibir aquella mis-1 qUe se encontró D. José Eeliú y Codina 
ma noche á Orsini \en una copla, para engarzarla en rico 
Pasaban iucesantemente los criados marco y presentarla después en nues-
con ricas bandejas de plata llenas de -j-ra escena. Después de esta obra la 
dulces y pasteles de todas clases. Cé- ! Compañía* ha decidido Echar la llave 
sar, lleno de atención y de cortesanía, C011 a]g0 qUe haga reír al público, des-
tomó un dulce, que tenía figuradas las pU(5s ({^ ias emociones que le haya pro-
armas del Duque, y lo ofreció galante- lucido el drama de la viveza aragonesa, 
mente á Yirginia, que no pudo rehu- . A ^ I eil ei capítulo de los espectácu-
sarlo. ios no se ha dicho la última palabra. 
Eeinaba la alegría por todas partes: i pone ¿u 4 flesta en Carlos I I I , el 
la concurrencia se acerca por última | p0pU|ar p ^ j i o ^ ^ c.OI1 ]as dos funcio-
vez á saludar á César, terminó el festín, ; nes qUe ¿a en su circo; por la tar-
y las góndolas se llevaron á sus casas ¿e y p0r ia uoehe 
PÜEKTO B E LA HABANA. 
E N T R A D A S . 
Día 25: 
De Nueva-York, vapor-correo esp. Ciudad Condal, 
c.ip. Alemany, trip. 72, tons. 1,616, con carga, á 
M. Calvo y Comp. 
Ballimore, en 6 días, vapor inglés Eeamford. ca-
pitán Jameson, trip. 27, tons. 1,441, con carbón, 
á Luis V . Placé. 
Montevideo, berg. esp. Clotilde, cap. Vivó, trip. 
12, con tasajo, á J . Balcells y Comp. 
Mavizaiento do pasajeros. 
E N T R A E O N . 
De N U E V A - Y O R K , en el vapor correo español 
Ciudad Condal: 
Sres. D . Cirios Treyes—Víctor Domínguez—Ma-
i nuel Cuervo—América Martínez—Narciso R . M a -
' den—Eduardo Arcuy—Cayetano Roveta—Luigi D o -
nato— Antonio Angel—Ricardo Domínguez—Ana 
Cávelo—Cristina Alfaro—Emiliano Hernández—E. 
Méndez—Rafael Mariscal—Elena Rodríguez—José 
Montojo—Manuel A. Mart ínez-Isabe l Sagui—Pe-
dro Isbert—Augei Rodríguez. 
aquella alegre y loca juventud que tan-
to se había divertido. 
* * 
Haría como una hora que se había 
apagado todas las luces en el palacio 
Appiano..... Sonaron tres palmadas, 
que era la seña de la llegada de Pablo 
íes i la mu 
P A R A G I B A R A 
pailebot E X P R E S O D E G I B A R A , patrón Estare-
Ua. Admite carga y pasajeros por el muelle de Paula. 
•De más informes su patrón á bordo. 
8800 6a-21 6d-22 
TEATRO DE TACÓN.—Se efectúa esta | 
noche la función que anualmente y el j 
día de su Patrono Santiago, ofrece la 
sociedad de Beneficencia Gallega á fa-
vor de sus fondos. Consta el e spec-
táculo de tres partes: la primera á car-
go de los orfeones "Ecos de Galicia" y 
ISOFi i Ü i ; 
Orsini, al pie del palacio, y Yirginia j " E l Hercules" y del cuerpo de baile 
debía bajar por la escalera delta, Piazet- ¡ que ejecuta " A Eiveraina." Las dos si-
ta, á la que venía á caer su esiancia. guientes, á cargo de la compañía de 
Eeinaba el más profundo silencio en 
todas partes; sólo se oían de tarde en 
tarde algunas pisadas solitarias sobre 
las sonoras losas della riva dei Sdavoni 
y hacia la Procura.... 
Hn hombre entonces, envuelto en una 
capa obscura, logró deslizarse sin ruido 
á lo largo de uno de los lados del pala-
cio Appiano, y se escondió un momento 
cerca del gran pilar de la escalera que 
Albisu, se componen de las zarzuelas 
Las Campanadas y Los Aparecidos. 
ESTTÍDIANTAS.—En las siete Facul-
tades de Medicina de Francia hay ma-
triculadas 129 mujeres: 22 francesas, 
95 rusas, 4 rumanas, 2 inglesas, 2 croa-
tas, 2 búlgaras, una turca y uua ale-
mana. 
En la Facultad de Derecho de París 
hay matriculadas 2 mujeres, una rusa y 
VAPOEES-CORREOS FRANCESES 
Baj© coatarato postal coa s i Gobierne 
f r a n c é s . 
Para Verncruz directo. 
baldrá para dicho puerto sobre ul día 5 ds agosto 
el vapor francés 
5 CAPÍ TAN SiraONS. 
| Admite carga á flete y pasajeros, 
j Tarifas muy reducida.'? con -nonoiámieutos directos 
I para nodo^las ciudades importantes de Fran j a . 
| Los señores emplados j inilitares obteadren gran-
j de» ventajas en -oiajar ¡.-or esta línea. 
Rrldit, í'-iüní'ros y O O T U D . . Amargura numero 5. 
9030 n i ;5 i lv -35 
iluminaba la luna con sus rayos. Sobre una alsaoiana. En las Facultades de 
el pilar opuesto daba la sombra, y pa- Ciencias 23 francesas, 5 rusas y una | 
recia uno de esos ,dos grandes postes americana. En las Facultades de Le-
que protegen el Gasino dei Nobili en tras, 226 francesas, 11 rusas, 4 ruma-
Florencia. Todo se hallaba sepultado ñas, 3 inglesas, 2 americanas, una ita-
en el sueño. Aquel hombre se endere- liana, una alemana y una suiza. ; 
zó, abrió su capa y diótres palmadas.. j Por último, 11 francesas están matri-; 
Abrióse una puerta, ó inmediatamente ! culadas en la Escuela de Farmacia, lo 
que da un total de 403 estudiantas 
PUBILL ONES.—En su gran "Circo j 
salió por ella una joven. 
Bajó penosamente los seis escalones 
de la escalinata Diríase, al verla, 
que violentísimos dolores retorcían su 
hermosísima espalda, cuyos deliciosos 
contornos dejaba ver la claridad de la 
luna AÍ quinto escalón salió un 
suspiro sofocado del ángulo de la esca-
lera y al pie de ella, Yirginia de 
Appiano caía muerta sobre el cuerpo 
¡Era Pa-
Oentro América", en Carlos I I I , la com-
pañía de Pubillones, da hoy uua ex-
pléudida matinée infantil, sorteándose 
éntrelos niños profusión de juguetes, 
y exibiéndose todas fieras y bichos. 
A las 8 de la nocíie habrá otra ex-
traordinaria función. 
Ya lo saben los hombres del por venir. 
BODAS.—En la noche de ayer con-de un hombre asesinado.. 
blo Orsini! I trajeron matrimonio en la poética villa 
El gran poste negro había desapare-! de las Lomas, la encantadora y virtuo-
cido empero los rayos de la luna sa señorita Df Teresa Eivas y Gumart 
descubrían a lo léjos un bravo que co- j y el jóven comerciante 1). José Cañedo ^ ALQUILAiRT 
rría huyendo hacia el palacio ducal. j y He vía, celebrándose la ceremonia en los altos de oficios n. m, frente á ¿"bahía 
i la casa morada de la novia á presen- • 
LIBROS RECIBIDOS 
por el último correo 
en ía librería U POESIA, 
de José Merino, 
Obispo núm. 135. 
Pluvuay L'ipiz. números 16 j 17. 
L a Dolores, dmma eu tres actos y en verso, por 
J o s é FeÜú y Codina. 
M a ñ a n a , drama en ires actos y un epílogo, por Jo-
sé Eehcgaray. 
Juegos Je prenilas, por R. C. 
Dorvanlt: L a Botica, última edición. 
Mery: He va. 
Kropotk iú : La Conquista del pan. 
Eenoy: Tratamiento dtí la fiebre tifoidea. 
Dosüard : E l Dengue, •fuf'go de Tresillo. 
Prancotte; La antropología criminal. 
LIBRERIA " L A POESIA" 
OBISPO N . 133, C A S I E S Q U I N A A B E R N A Z A . 
H A B A N A . 
C 15™ la-25 84-26 
SUCESOS. 
| cía del funcionario judicial, por el de-
| legado del Sr. Cura Párroco de lalglé-
i sia Ntra. Sra. de la Asunción. 
! Fueron padrinos la madre de la de-
i posada, Sra. Da Isabel Gumart, viada 
de Castro y su tio D. Rafael Maná 
Gumart; siendo testigos D. Manuel Mu-
ñiz y D. Manuel Castro, 
i El traje que vestía la novia era pri-
moroso, y la selecta concurrencia que 
asistió al acto, fué obsequiada al ter-
minar aquél con esquisitos dulces y l i -
. cores. 
j Los novios fijarán su residencia eu 
| la misma villa. 
| Deseamos á los contrayentes una 
: eterna luna de miel. 
C A I T U R s. 
En la tarde de ayer fueron capturados 
por los Celadores Sres. Martínez, Sabatés, 
Cuevas, Vázquez y Nadal, y por disposición 
del Sr. Juez del Distrito fie Guadalupe, tres 
individuos blancos, que aparecen ser Jos au-
tores del asalto, robo, y heridas graves in-
feridas á D. Josó Mijares, en la calzada de 
la Reina, y de cuyo hecho ee dió conoci-
miento á nuestros lectores en su oportuni-
dad. 
DETENIDOS. 
Por considerarlo autor del hurto de pren-
das á Da Josefa Godoy Sotolongo, fué dete-
nido un individuo blanco. 
—Por el Celador de Guanabacoa fué de-
te nido un pardo, que estaba circulado. 
HERinA. 
A consecuencia de un disgusto que tuvio-
ron dos individuos blancos vecinos de Je-
sús del Monte, resultó levemente herido uno 
de ellos, D. José Duráu y Zayas. 
ESTAFA 
Por haber estafado tres pesos plata al 
pardo Victoriano Jaime, fué detenido uno 
de su clase. 
miNCIP O DE INCENDIO. 
En la casa habitada par D. Juan Roca, 
calle de Acosta núm. 8ü, hubo un principio á las 8, conciertos gratis por un sexte-
de in cendio, habiéndose quemado una cor- to de escogidos profesores, 
tina. ; FONÓGRAFO DB LLULL.—Café CEN-
mosa sala, piso de mosaico, cuatro liaMtaciones más, 
cuarto de l):vño v una licrmosa cocina. Informarán en 
la misma do 12 "á 5 al-25 (13 26 
A V I S Q A L C S S A S T R E S . 
So vendo un fo¿ón giratorio eo i seis planchas, en 
buen estado. In fo rmuiáu Obispo 131. 
800 1 4a-24 
Iglesia de Paula. 
E l jueves '27 camo 49 del mes. á las 8, t e n d r á lugar 
la mi«a mensua! eu honor de Ntra. Señora del Sajíra-
do Corazón de Jeíirts, la que ce leb r . r á el R. P. Pe-
dro Montadas, h a b r á plát ica y comunióu general. 
Se suplica la asistencia á los fieles.—La Camarera. 
m.U 3d-25 la-25 




TEATRO DS PAYRET. — Compañía 
dramática de Barón.—El drama La 
Dolores y Echar la Llave.—A las 8. 
TEATRO ÜE ALBISÜ.— Sociedad Ar-
tística de Zarzuela.—A las 8: Acto pri-
mero de Cádiz —A las 9: Segundo ac-
to de la misma obra—A las 10: Torear 
por lo Fino. 
CAFÉ DE TACÓN.—Todas las noches, 
Las localidades p^.ra la fuuoión que á beneficio de 
los fondos de esta Sociedad tendrá efecto en el T E A -
T B O D E T A C O N la noohe del 25 del corriente, se 
hallan de venta, desde hoy, por la . Comisión corres-
pondiente en el cafó de dicho teatro, de 7 á 9 de la 
mañana y 7 á 9 de la noche. 
L o que se hnco público para general coi.ocimiento. 
Habana, ju l io 2 df. 1893.—Él Secretario. Manuel 
SalgariíK C 1234 5a-::0 ld-21 
"CTna ptisrfca de calle 
en bm-n estado, se ve¡'de muy barata, en la calle de 
la Amistad n. 102. E u a misma casa pueden verla 
dfs'i? por la m a ñ a n a hasta las cuatro y media de la 
tarde, 8961 2d-25 2a-25 
SS COMPRAN L I B R O S 
y métodos de música. Neptuno mím. 124, l ibrería. 
8886 4-22 
LÍUKTO. T R A L . Eepertorio de 800 piezas de 
A D. Alejandro Quiles Gaspar, vecino de ' ópera, zarzuelas, aires del país, cancio-
la c alie de Habana n? 20, le hurtaron uu nes extranjeras, trozos de dramas y co-
reloj de mesa, ignorando quien fuera el au- medias.—Taudas todas las noches, de \ 
SUICIDIO FiujsmiADO. i 7 á H — E n t r a d a , 20 centavos, 
F O N Ó G R A E O D E V l L L A S U S O — S e ex-
bibe todas las noches en el cafó "La 
I Abeja Montañesa," Obispo esquina á 
Villegas, con un magnífico repertorio, 
en local independiente y propio para fa-
niilias. Entrada: 10 centavos, conclu-
yendo las tandas con la canción "La 
Eisa.'" 
EN CARLOS IH.—Circo Centro Amé-
rica de M. Pubillones.—Función todas 
las noches. Matiriées los domiogos. 
y ecuestres. Variedaaos. 
! H a 
i domic 
G O K S A X O P E D R O S O 
A B O G A D O , 
isladado su estudio desde el 19 du ju l io á su 
o Tejadillo n. 14, sin telefímo. 
Alt 13-28D 13-28A 
En la Casa de Socorros de la 3* deuiar- i 
cación fué asistido el pardo Fernando Rei-
na, por haber tomado una fuerte dosis do I 
sulfato de cobre coa ánimo de suicidarse. 
Los TEATROS,—¿H;;s olvidado, lee- j 
tor, que la iglesia celebra hoy la festi- i 
vidad de aquel Santiago, que mataba \ 
moros montado en su brioso corceí blan-
co, por lo que fué adamado Patrón de j Gimnastas 
Animales 
mas. 
l i M i . 
Ángetes 
las Españas? Por si así fuere te lo ha-
brán recordado las galas con que viste 
hoy la ciudad, y los ardomos que osten-
tan en profusión el "Centro Gallego ' y 
"Aires d' a Miña Terra", y, sobre todo, 
el risueño aspecto que desde por la ma-
ñana presentaba el veterano teatro de 
Tacón, Esto coliseo recuerda eu pri-
mer lugar á los hijos de la antigua Ibe-
ria y después á todos los españoles, 
que la Beueflceimia Gallega ofrece un 
espectáculo y variado á favor, de sus 
fondos. ¿Para qué reproducir el pro-
grama que ya todos conocen? Canto, 
música, baile, zarzuelas, de todo hyy 
en esa fiesta, que empieza con una pro-
cesión por las cades y termina con un 
baile en el "Centro Gallego." 
sabios. Fieras. Pantomi-
Julio 25 Sarat^ga: Nueva York. 
26 5ía .cotte: Tarupa y Cayo-JIneoo. 
28 Euskaro: í/.verpoo! y escalaí. 
23 España: Borcelana y escalas. 
. . 27 Kate Fa-ivcett: Aruberes y escalas. 
. . • 28 Cuy y f W usiiingt'»»: Ve.racraz y escalas. 
2S C. de Santander: Vcracruz y escalas. 
. . 29 Panamá: . olón y escalas. 
— 31 Carolina: Liverpool y eBcala«. 
Agt? 2 B í iva ra : flamburgq y escalas. 
3 Alfonso X I Í I : Sautaiíder, 
4 Habana: Nueva-York. 
úre Eeina y Estrella, 
A N T C G U A J O Y E R I A 
jzsxs jjon M A T O , 
F U N D A D A EJT 1S70 I ' O I l 
KTiooláís Blanco* 
\ Esta casa es la que más barato vende 
; relojes y joyería fina de plata y oro con 
i brillantes y otras piedras preciosas, 
! todo garantizado, 
| Es la única casa en la Habana que se 
' coníórma con la mínima utilidad de un 
1 reaí en peso. La única que vende los 
anillos de plata superiores á PESETA, 
| otros más gruesos á 30, 50 y G0 centa 
' vos, y con ktras de oro ú peso, todo 
garantizado, 
j ANILLOS macizos de oro superior, 
j garantizados, de 14, 16 y 18 kilates, á 
í un peso, dos y tres respectivamente, 
| Se compra plata, oro viejo, brillantes 
| y tod'a clase de prendas usadas, 
ANtíELES SUM. 9. 
C 1204 12-12 
j "VIDEiEEAS METALICAS. 
Pep^óiío: JOi¿E CÁ5ÍZ0. 
Alraaccu de losa, San Ignacio y Sol. 
8217 2G-9J1 
EN UN ABANICO. 
¿Qué escribirá en tu abanico 
la cansada musa mía? 
¿No eres tú de la poesía 
venero abundante y rico? 
Bástele, pues, al liviano 
azote del fresco viento 
que le perfume tu aliento 
y que le estreche tu mano,' 
y que su luz seductora, 
velando en él tus miradas, 
se trueque en nube dorada 
por el fulgor de la aurora, 
Juan Yolera.. 
La fortuna no cambia á los hombres; 
los desenmascara, 
Riccobonk. 
Resistencia del cuerpo humano. 
He aquí algunos datos interesantes 
sobre la composición y modo de fun-
cionar de esta incomparable máquina^, 
á la vez tan poderosa y tan delicada. 
El número de huesos contenido en 
el cuerpo humano es de 150j el de 
músculos, 500, Un adulto tiene 15 k i -
los do sángrej el diámetro ordinario de 
su corazón es de 15 centímetros; que 
late 70 veces por minuto, y cada latido 
mueve 41 gramos de sangre. 
El desplazamiento total de sangre 
es de5,850 kilos diarios. 
La totalidad de la sangre pasa en 
tres minutos por el CDraz'Sa; nuestros 
pulmones en estado normal contienen 
5 litros de airo y respiramos 1,200 ve-
ces por hora, gastando 300 litros de 
aire. 
En el cuerpo humano hállanse 13 
elementos, de los cuaias cinco son ga-
ses y oého sólidos. 
Un hombre de 7G kilos de peso re-
presenta 44 kilos de oxígeno, 7 de hi-
drógtmo, 1,73 de aire, 600 gramos de 
cloro, lOh gramos de flouro, 22 kilos de 
carbón, 800 gramos de fósforo, 100 gra-
mos de azufre, 1,750 gramos de calcium,, 
SO gramos de potasio y 50 de hierro. 
Bla que o do ropas. 
Según un periódico de París un la-
vandero ha descubierto un método de 
blanquear las ropas, que consiste en 
frotarlas con patatas hervidas. Este 
curioso procedimiento parece ser supe-
rior á los usados hasta ahora y las te-
las quedan más blancas que coa el uso 
del jabón, cloruro, etc, 
Conservación de la sal. 
Es sumamente frecuente en los paí-
ses en que hay humedad en el aire ei 
no poder conservar fácilmente la sal,, 
pues siendo ésta delicneseiente, se a-
podera inmediatamente del vapor acuo-
so en suspensión en la atmósfera y for-
ma terrones que exigen machacarla de 
nuevo para su empleo, y, sin embargo, 
nada más fácil de evitar que ésto: bas-
ta mezclar con ella, estando bien seca,, 
un 8 á 10 por ciento, en el caso más 
desfavorable, de almidón en polvo, y se 
evita por conpleto este defecto, sin que 
por ésto se alteren las condiciones de 
ella. 
Melcocha, 
Prepárase melado de caña, echándo-
le unas gotas de limón; cuando se cla-
rifica un poco, se añade la quinta por-
ción de miel de abejas; pénese á la lum-
bre, y se le da el punto de caramelo; se 
van tomando porciones y amasándose 
en la manera que se acostumbra, esti-
rándola y recogiéndola, cuidando que 
no se enfríe antes de sacarla de la vasi-
ja. Untense bien las manos con man-
teca al hacer la masa, y con ésto se e-
vita el que se pegue, y se le hace blan-
quear. 
Vamos á ver, doctor, ¿se muere ó na 
mi tío? 
—Ni por pienso; lo que es por ahora 
tiene una salud capaz de resistir á to-
das mis medicinas, 
CHAMADA. 
Fué dos tercia de gran todo 
prima Francisca en Sevilla, 
al ver acercarse á un loco 
blandiendo enorme cuchilla. 
Mar uol Rubio. 
Solución á la charada del número an-
terior:—VA Y A. 
JiíEOGLÍFICO. 
Solución al ieroglífico del número 
anterior:—DIEZ VECES CHSTCO, CIN-
CUENTA, 
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